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1

slo ~s( por quic~ el hombre eslá ad-
1 hendo a csla cosa tan lle.na de suavidad y de pres-

Nues-tro Emin-enlisimo Seflor-Cardcrr::rhtrzui:riF.:-~i..,. 1,u0 lluu;auw~ la 11,Hna. ¿c;o¡no nace J crece 
po; ha ~is puesto ,ce_l~brar en. csla ciudad las órde- : en· las almas, con e_l, ~mor P~: la pátria, el ver­
n:es ge°nera!E:s de las . próxi,m¡¡s. té01 por as de Peri-' dad ero _patriplis01Q?--;-7'.La p~ria, ~sta pillabra tie­
teco~tés. q~e ten~lr~n Iugai,:)os, dias. L º. y 2/ de 11~ tal encanto.par;i.lodo corazQn bien nacido, qup 
J,unio ~n111edia(o.,· Lo~,aspiral)les á recibirlas pre- en ,cu~nl:0 se la pJ:e r.esonar,. despié.rtans.e en lo:­
seniarán sus solii;iludes. y acredi lar·án las ci rcu ns- das. las profurididades ,del alma eoos .que i·epiten 
Úncias que respecti.,·aruenle deben adornarles, en á un [iempo p:iismo: ¡la pá,lria, la .pálria'! •.• 
el, tiempo y forma prevenidos en ,los .. anteriores · ¿D~ qué ,nace es~e encanto sin igual? ¿Qué co-
cdictos publicados. al mismo efecto. . • ~aes la que, priQ!;ipalmenle amarnos ~n el fon-

. · do de la 1ealjdad1 signifieáda. con aq.u~Ila pa­

CONFERENCIAS · 
D::EL P. FÉLIX DE LA COMPAÑÍA DE JESUS, 

EN '.LA. CiTEDRAL DE PARÍS. 

·: · .(Contiirnacion;) · 

~onferencia prlmerá.: 

. La .primera cosa necesaria á. los ho~bres pa.,. 
ra !ler J~1erza y custodia de la pátria es, si no me 
engaño, c·star adheridos _á ella , y estarlo; nótese 
Lie,n, corno lo está la vida á- Jos séres; es- decir, 
con vínculo vi Yo. Si entre mi vidáy mi' p~tria no 
hayalgun vínculo de csle género; si no estoy ad­
heridq-á mi pálria p6r alguna raiz , .. por ;tlguua fi­
bra de i:i.1i propia exislencia, j.amas seré para ella 
pi irna fuerzn ni una custodia. En una palabra: lo 
911e co~slituye la mayor fuerza de la sociedad, .es 
el ·amors_incero .de Japátria, es el patriotismo. 
· Trátase, pues. de averiguar cuál. sea princi­
vllmente este vínculo·no muerto, este lazo sensi-

.J~bra? ¿Es elag.ua,de las: fuent.es?. ¿el onda 
efe Jos rios? ¿ l.~ verdur,a de 19,s pr¡ido.s.?.,¿ las es­
piÚs d·e la campifia.? ¿ eLsuel?·én: qiie. ·.dim,os 
nuestros primer.os pasos!,¿~1.cielq,en qlle ten.oímos 
nµestr,a r:rimer mira~a_? ·~o hay. duda; señores, 
qué aun lasmerascalidades físicas'del suelo que nos 
Yió nacer, lie11e~ para ~I humano .corazon encan­
.tosque yo no fiel;Úé~. enc~nlos tienen sus talles, 
_sus llanuras, sus montañas;· encantos sus aguas, 
sus flores: sus. arboledas; e.ncantos su aire. su 
.sol, sn l,uz: todo e~lo indudablcmenle se mezcla 
y se co,nfunde en e_sc .conjunto suave de realida-:­
des y. de ilusiones que constituyen para nosotros 
el amor de Ja pát1:ia. Pero no ménos evidcnle es.que 
e~- el fondo de lodo esto hay una cq~a que lo es­
plica lodo; una realidad más poderosa que 1.as más 
bellas ilusiones: esta cosa, ya v,osolr&s la habeis 
nombrado, es la famili_a; a_quí eslá la misteriosa 
seduccion de la '.páLria;_sl1nombre mismo lo dice: 
¡es Iapaten#4pd!. . . . _ . 

La paternidad va contenida tan profundamen-
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le en la i<lea misma de la pálria, como que le ha 
<lado el nombre que tiene: Terra palria. ·¿Qué 
quiere decir eslo, sino la tierra de mis mayores, 
el lugar en donde tuve un padre? Y siendo así, 
¿á qué buscar en olra parte el secreto d~ aquel 
encanto mislerioso? Es vislo que lodos los goces 
con que la patria-nos brinda, aun en su mera su­
perficie, no son sino reflejos de algo más hondo 
que nos ha seducido en nuestra primera edad con 
bastante fuerza para gozarnos en buscar su hue­
lla incesanlemente. Si el aire 1le la pátria tiene 
para mi corazon un yo no sé qué de dulce y de 
vivificante que me rejuvenece, es que allí sPnlí,. 
como la' flor de la mañana, su más puro ambien­
te--. Si ese huertecillo vale para mí un mundo, es 
c1ue le llena mi padre, que en lodos lados veo en 
él su huella. Si aquel arroyuelo me va pareciendo 
más lindo á medida que el tiempo me va alejando 
más de él, y si mi corazon vuela á sus orillas con 
un impulso cada dia acrecen lado por la di:;tuncia, 
es ¡ay! que allí. en brazos de mi madre, he recibi­
do caricias y visto sonrisas como ya no he vuelto 
á ver. Sí, en todas l<Js imá"'enes que la _pátria 
remola me cnna, en todos ?os recuerdos, c1,1yo 
pl'rfume guard~ en el álma, veo, siento algo de 
la paternidad y de la maternidad; hay algo que 
dice á mi cQrazon que ese amor que me lleva há­
cia <'qllella region '· como el imán hácia el polo 
que le atrae, e~ el. amor de fa familia, amor que 

. se difunde alrededor de ella y se estendie á lodo 
cuanlo'se refiere á· ella'; es el ámor de la familia 
·que, ensanchando su esfera, se ha convertido on 
amoi· de. la pátriá. Y en ésla voz del cornon, 
ilustrado mi entendimiento; sien té y comprende 
á un tiempo mismo que e~le amor de la páfria no 
es 5ino una emanacion perpélua de la vida de la 
familia; que :imo á mi pátria con el mismo :imor 
que tuve á mi pa~re~ y que el segundo amor no 
es _sino como difusion natural del primero. 

Por esto me pregunto á mi propio con sorpre­
sa·, qué habian hecho de su corazon y de su razon 
los hombres que han querido persuadir á las gen­
tes de que_el culto de la familia amenguaria el 
culto de la pátri.a, so pre les lo de que encierra 
al corazo~ e'n una esfera demasiado limitada. ¿ Por 
,·entura derrama la fior ménos perfume por estar 
adhcri(!a al :itio de: la tierra que con sus jugos le 
comumca vida y hermosúra?, El amor de la pátria, 

'coino cualquier otro amor,· no es fuerte sino á 
condicion de tener su crnlro. Ademas; Dios, que 
todo lo hace con fuerza y suavidad, ha sabido ar~ 
monizar suave y fuertemente todos los amores dé 
nuestros corazones, á la manera que ha armoni~ 

zado las atracciones de los mundos; así como hay 
un legítimo amor de sí. que se difunde en el amor 
de la familia, así tambien el amor de la familia se 
difunde en el amor de la pátria, y el amor de la 
pálria en el amor de la humanidad: cadena mag­
nífica, que descendiendo del seno de Dios por la 
creacion , fortifica tocios nuestros amures , unién­
dolos en lre sí y refiriéndolos á él como á su cen­
tro cornun. 

Mu~ho se engañaban pues los que imaginaron 
un patriolismo que babia de brotar de entre la~ 
ruinas de la familia: no·, entre los escombros de 
lo que es legítimo y santo, una sóla cosa puede" 
echar raices: la barbári9. Si la famila fuese ani­
quilada, ó con solo que el amor de la familia lle­
gase á estinguirse en los corazones, nada mas se 
enger;draría de '1sla muerle sino uu feroz patrio­
tismo, consagrudo por instinto á la destruccion; 
pasaría por la humanidad como un mónslruo 
devastador, dejando en pos de sí derruidas 
las cosas sanlas y mudos á los pueLlos ante 
las ruinas; porque lodo palriolismo que no ha 
sur~ido en el. corazon del hombr_e _de las filfill_l~s. 
de a ·paternidad, es un patnoltsmo falso, y 
por •consiguiente exngerado, ,·iolento. fanático, 
y las más veces cruel. ¡Ah! conocemos muy 

· bit'n ese género de patria que se p're[ende 
levanlar sobre los escombros de la familia, 
de la propiedad y de la religion; es aquella lu­
gubre divinidad que tiene por sacerdote al ver­
dugo, ,-por altar al cadalso,· por adóracion al ter.;. -
ror y por sacrificío la matanza! -

¡ Lejos de nosotros este feroz patriotismo, que 
no es ni gloria ni d,..fensa, sino oprobro y azote 
de la sociedad! ¡Ah! si quereis tener un patriotis­
mo sincero;dulqe y fue:rle á un'liemp<>' mismo, 
capaz de proteger y de ilustrar la pátria, procurad 
que surja del hogar deméslico y de sus dos fuen­
tes, que son una sola, el corazon del padre y el 
corazon de la madre; que difundido· eti la familia 
como en su atmósfera natural, crezca y se eleve 
para la defensa de esta pátrfa que solo aprende­
mos á amar aman.do á nuestro padre.· y que para 
todo sé contiene toda entera en el lugar donde se 
meció nuestra cuna. Porque la familia es una 
pátria dentro de la pátria; es la pátria de los re­
cuerdos, la pátria de las esperanzas. la pálria de 
los afee los, la pa_tria del corazon; es la pátria mis­
ma, compendiada y concenlra'da en el rallo vivo 
por 'donde ·está el homb'rc adherido á ella con 
un insoluble \'Ínculo y un amor ineslinguihle. Sí: 
por esle simpático lazo, primicias de su amór; 
s~ siente encadenado á_la pálria·_. ~sociado á sus 
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desvenluras y á sus prosperidades, á sus g!o.rias fl la fami!ia fuenle del palriolismo, y al hogar ha­
y á ·sus humillaciones; por este lazo se sien le con- luartc de la pálria. 
sagrado, juntamaílte con los suyos, con toda su- La más temible amenaza suspendida sobre esta 
hacienda, con toda su fuerza, con lodo su valor, grtin ciudad, en que á cjerlas horas se forjan los 
á la proleccion y á la <le_fE.nsa de la pátria; por rai:os que conmueven á Europa, consiste quizás en 
este lazo, en fin, lodo hombre bien t:ducado es el acreceotamiento cada vez más espantoso .de 
para su pálria una espada y un escudo, un sol- hombres sin familia. ¿HaLeis contado, tn esta in . .,. 
dado en la guerra y uu soldado en la paz!... mensa poblacion, cuántos hogares permanentes 

De esta manera queda el hombre encadenado se hallan, en que la familia sume siquiera tres 
á la pálria co.n raíces profundas que nada basta á generaciones? ¿,Quereis saber, señores, qué cosa 
quebrantar·, ui la pr.1'secucion, ni el destierro, ni es la más rara de encontrar en Paris? Pues dícese 
la harbárie. De esta manera la familia preparsa que so11 los parisienses. Y no penseis que esto sea 
a la sociedad defensores verdadernmen le abnrga- un juego de palabras con que yo prelen_da burlarme 
dos, para quienes la palabra morir pot· la pátria, de nueslras desventuras: seria juego muy cruel! 
no es un grito vano que resuena en el molin, si- es un signo de los tiempos actuales, que hace 
no el grito espontáneo de la vida ')llC resuena cu temerá mi corazon por la suerte de mi pálria. ¿Qué 

. su lugar natal; grito generoso do vedaderos bé- va á ser, me pn•gunlo, qué va á ser, más pronto 
roes, prontos en efecto á defender la pátria y á ó más larde, Je este corazon de Francia, centro 
morir.por ella, porqúe han aprendidoá amar dos· de la vida mod~rna, que así va perdiendo, con 
cosas san las que se aman siempre con ella, los el ainor de la familia y el. cult~ del hogar, la más 
ni tares y los hogares. Es mUy singular ciertamen- firme defensa de la pálria? 
te que esta pasiou <le morir por 1.i púlria se es pre- El hombre sin hogar es casi siempre un hom~ 
se en todas las le11;.;u as con aquellas dos pala br.is brc peligroso, al verse aislado, fácilmente se en­
fomosas: Pro aris l'l (ocis. Si á estas <los cosas se saña contra la sociedad, á quien acusa de su ais­
agregan las cunas en que duermen los pequeirne- !amiento: nada le liga con su pátria, ni lo pasado 
los, y los sepulcros en do1úle con amor y dolor ni lo porvenir; P,ara, él no existe mas que el pre~ 
se guardael cullo d~ los antepasados, leneis lodQ sente fogitivo ·dia. Si. le oprimen infortunios. 
!oque liga al homLre con la socieJad refiriéndola cree senlir sobre sí la mano cruel de una sociedad 
á la familia, y con la pütria reliriéndola al bogar. que le aplas·ta, y su corazon rebosa de ira:s con~ 
Quitad sino todas estas cosas santas, el hogar, tra ella; y des<le este pu,nlo, su fuerza toda, si 
los aliares, las cunas y las sepulcros; ¿y qué tiene fuerza, su génio, LoJo, si tiene génio, no 
res[ará para unir al hombre con la pátria y con- son ya para la sociedad una defensa, sino un pe­
sagrario á su defensa? Nada: la pálria pierde ligro; no son ya un escudo presto á protegerla, 
todo su poder al. perder todo su encanto. y qued'a sino u na espada presta para herirla. · . 
reducida á una helada nbslraccion, incapaz de Por el contrario, el hombre de famila eslál.i:-
cre¡¡r abnegaciones y de suscitar defensores. gado por mil poderosos vínculos á la socied_ad que 

¡Desdichadas, por lauto, aquellas sociedades le protege; eslá ligado por sus padres, por. su 
en que de _dia en dia se van oiultiplicando pobla- rnuger, por sus hijos, está ligado por su presen­
ciones sin hogar que defender; sin cunas que pro- le, por su pasado, por su porvenir; está ligado 
teger, sin st•pulcros que honrar! jDoblerueule des-· por sus sepulcros, por sus. cunas, por sus alta­
dichadas cuando, siu ninguno de eslos san los y res; y más principalmente lo está por aquel ho­
patrióticos Lienes, se han quedado por aliadidura gar tutelar q11e abriga .junto con el á su familia 
sin altares, an-te los cuales doblen la rodilla! En en lera. De pié entre sus sepulcros tan sagrados 
los días de las grandes crísis , DI) hallarán, no. y sus cu nas tan amadas, entre el hogar en que 
esas sociedades los defensores que pide el comun amó á su padre ye! 'aliar en que adora á su Dios~ 
peligro; sino que solamenle· oirán pasar enlre el espera con el arma al brazo.con el denuedo e,n el 
rumor estrepitoso llevado por el viento di las re_ corazon y con la noble altivez en el rostro, á toda 
voluciones, los soldados del egoismo, reclulados barbáric que amenace; illa barbárie de fuera que 
por eJ motín; no hallarán aquellas legiones herói- con la fuerza brutal camine á embestir..á lacivili­
cas que, en el corazon dula paternidad, bebieron zacion, y á la barbárie de dentro, · cuando sale 
la pasion de dar la vida por defender la tierra en de las enlrailas mismas de la civilizacion, y pronta 
que se meció su cuna; y por sus desastres sa- á devorar á su madre. Si sucumbe en la lucha,_ 
brán, en fin, las consecuencias de no l.i:iber hecho tendido en el umbral ~e su hogar, muere satisfe~ 
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, clió a~ que su ca,dáver mismo sea todavia,u n pos- del progreso de la vi1la social. IIé hquí lamhien 
trcr baluarte para la pátria; y sol,ire las ruinas por qué á fuer de organos vivos del Verhó qué 
amonlonádafpor· los bárbaros; escrilJC éon su pro- 110s en via. repudinmos en su nombre las doctri'-

~ pia ~angre derramada esta venl:id que quisiera nas s'otialcs en que se prescinde de 1~ filmi:ia, ó 
yoho·y hnbc-r grabado en vuestras almas i1~delch1e0 se tieude á desarrnigarla, lc1 cual,· at1emas de· ser 

, ifrente: la, familia, foénlé y modelo de la sdcic- lodada mús dernslrosa, es una obi·a d'e loco's qué 
tla<l, es, todavía más que ~std ,· su fuerza, y el • se ernpciían en cónslruir sobre el ,·acio un cdifi:­
más firme Laloarte de la páiria. · cio imposible; úo snciio de salvnje's. que se obs.c 

linan e11 corlar por la raiz el árbol de" qúicn aguar­
dan ai' fruto. 

"i: _ . Uonfere11eia segunda, 
· · ,Exnn1inan&o las relaciones eficaces con que la 

soC"ieoad,púMica está unida alá sociedad doméstica, 
':y la 'páWiá a la'fa'milia, fosulta que la familia es' 
con rela'cio11 á la sociedad pública la socir.­
dad-;priócipio. Es la vida que nace, la vida que 
sé eleva, la vida que se trasmite, es !"a gcncracion, 
Ja formacion y la tradición de la vicia social, y en 
este -triple concepto, la madre fccu'nda é ingénn.i 
de la cp:átria; es , Ctl una palabra, ·la sociedad­
principio. 

. La f.ami'1itr, con relacion á la socio.dad pública, 
-es la sociedad.:.itnooelo. -En su consliLucion entran 
tt.é'.S , 'éo~a_t::.fü!Mh'i~sltm~Jll'e~;;uniclils'~. 'q.Ue--;;so'r{ ·c1 
padre; la:madre,yé'lliijo{etidlros'lérini'n•og, la 
autoridad, e1min·istcrio y la obedicnl'ia, en , ir tud 
de las ctrnles es perfecto cjcmpla'r de toda socil:dad 
.bien ordenáda, pues que reasume ei:i sí la auto­
ridad indiscutible, la oLe<liehcia afcctuos:i, y el 
ministerio abnegado, que "so'n tres con<licion es 
trec~snt'ias par_a · Ja arnionfo y el ·pro3rcs-o de la 
socied-ad.; .-·. l• . ¡ ·: 

La :foniiÍía, principio y modelo de la sociédad 
pública, es lambieci su fu'e1-za v Sti defensa. Con 
el amor ¡,;¡ne-ero d·e fo pát,:ia ,, fs~a el patrioti~mo, 
llega á ser el hombre una defensa y una fuerza 
para la sociedad: de con·siguiente, la verdadera 
fu-ente del patriotismo es la familia; por medio de 
éHa 'es c-orn·o el hombre cslf unido a la socieilad, 
y:por amor á cuanto concierne al ho"ar doméstico ' ' . o 

, es-poH¡:uieh todo lo arrostra, inclusa la múerte, 
tin_;(i'éfo!lsn de la pátria. El patriolismo que no 
tenga su órígen cu la-familia , es un p:.itriotismo 
falso y _sétni~sál'vaje: el gran p(·ligro de la patria, 
e~ los i'.e~1fló,s modernos, es la mul!iplicacion cre­
crnnte e mcesante. de ·Jós hombres sin familia. 

Asi, pues·, la :fanülia ejerce en la sociedad 
ona inllue~cia decisiva, '.pói-que la vida social tie­
~e en la \'!(la don1éstic·a s1f'causa eficaz, su tipo 
1~eal y su natural def?nsa. Y be aquí porqué con­
sideramos el perfecc10namento de la familia y el 
progreso de la vida doméstica condicion indispe·n­
sable para el perfeccionamicnlo de la sociedad y, 

(Se cm1tii111ai'ú.) 

IllillLHACIOX DE LAS CLASES EtLESLlSTICAS 
DE .LA PflOVI:'iCIA DE AL:BA.CETE. 

Desde el día d!l hoy qti:eda abierto el pago á 
las cl:lses eclesiásticas de esta·provincia de,la me'n­
sualidad _de Abril último y lo pongo en conoci­
mien!o de los partícipes para que inmediatamente 
procuren hacer efectivo el cobro en la forma acos­
tumbrada. Albacete 1.0 de Mayl) Je 1-860.=EI 
llabilitado, Pablo ~fedina ' PresbÍtl•Í·o. . / ' . 

IlBÍLllACtOS DRi.CllL'ffiX :CLERO,DE bA PROV-INeÍi DE fü nnrn 
' 

Desde el di:i 6 del actual , se halla abierlo 
el' pn_;o de· la mcnsualid:1d de Abril úlÚ,rno, párá 
los participes del p-rcsupnesto Eclesihslico;<le esÍa 
Pro..vincia, en sus rcspccliros arciprestazgos.Ma~ 
dricl 8 <le }Javo de 1860.=}larcos 31arlinez .. . 

Sainz •. ; 

ANUNCIO. 

PARÁFRASIS 
. ' 

DE LOS SIETE' SALMOS PENITitW:IAÜS. · ' • ,, . 

en décimas castellanas, segun el genuiiwsenti'­
do <le la Igleisa católica y sa'grados espositores, y 
·con arreglo al estilo empicado en la glosa del Ali._ . 
serere que csoriLió el Ve·nerable Fr. Diego ae Cá­
diz, por el Presbítero D. Juan José Gonzalez, Par; 
roco. de Cercedilla. 

Consla de 78 páginas en 8. º de esquisito papel 
con una elegante cubierta, impres·a con'gran Cs• 
mero y limpieza. 

Se vende. en Madrid á véinle ctiarlos en la 1¡:.. 
· breda. de Olamendi v en la adminislrocion de -lá 
Esperanza; y en prcÍvincias á- 3 reales, franco de 
porte. ' 
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